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Actuaciones arqueológicas en la provincia de Alicante. 2006

Nombre de la intervención: Calle Canalejas, 13, 19 y 21. Termas del 

Municipium romano de Villajoyosa

Municipio: Villajoyosa / La Vila Joiosa
Comarca: La Marina Baja / La Marina Baixa
Directores: Diego Ruiz Alcalde y Amanda Marcos González
Equipo técnico: –
Autor del artículo: Diego Ruiz Alcalde
Promotora: CEUS INMOBILIARIA
Autorización: 2005/1155-A y 2006/0433-A 
Fecha de la actuación: 1/4/2006 – 31/3/2007
Coordenadas localización: X 741398,51 – Y 4265868,32 
Periodo cultural: Romano altoimperial
Material depositado: Museo Municipal de Arqueología y Etnología
Tipo de intervención: Excavación arqueológica

DESARROLLO DE LA INTERVENCIÓN

La  excavación arqueológica realizada en el  solar  situado entre los actuales
números 13 a 21 de la calle Canalejas y los números 18 a 26 de la calle Álvaro
Esquerdo de Villajoyosa,  sacaron a la luz un gran complejo termal  fechado
en  época flavia (último cuarto  del siglo I d. C.), situado en un pequeño cerro
amesetado a  150  m al  norte  del  casco  antiguo,  en  la  vertiente  este  de la
cuenca del río Amadorio y dentro del casco urbano de Villajoyosa.

La superficie del complejo documentada es de 925 m2. Por un lado, el propio
edificio termal, de orientación norte-sur, que ocupa una franja de 14,64 m de
ancho por 26 m de largo, con una superficie aproximada de 275 m2, y por otro,
la  calzada  y  áreas  de  servicios  anexas  en  torno  a  este,  que  abarcan  una
superficie de 650 m2.

El edificio monumental está realizado mediante muros de hormigón encofrado
romano  (opus  caementicium),  alternado  con  sillares  de  piedra  de  grandes
dimensiones en las esquinas y en las intersecciones de los muros, en algunos
lugares (como el perímetro de la  natatio) moldurados. De él conservamos la
totalidad  del  caldarium,  las  dos  estancias  del  tepidarium  y  una  parte  del
frigidarium provisto de la natatio, así como el horno de abastecimiento de calor
(praefurnium) anexo al flanco septentrional del edificio.
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En el extremo norte del complejo termal se encuentra el horno o praefurnium,
que ocupa un espacio de 27 m2 y aparece dividido en dos espacios: por un
lado,  la  zona  de  combustión  propiamente  dicha,  donde  se  conserva  una
escalera de acceso paralela al  muro de cierre occidental,  de la que se han
conservado siete escalones; y, por otro,  el  espacio donde se ubica el  canal
de  combustión  que  abastecería  de  calor  al  sistema  de  calefacción  de  las
termas.

La sala del caldarium, de planta rectangular de 6,5 m por 4,42 m, conserva un
gran arco de medio punto, algo escarzano, de dovelas de sillares de piedra
caliza como nexo de unión con el horno en su flanco septentrional. En esta sala
aparecen tres espacios diferenciados: un espacio cuadrangular central, al norte
del mismo la piscina rectangular o alveus y al suroeste el espacio absidado que
albergaría el labrum.

Dicha estancia se encuentra pavimentada mediante un suelo de signinum,
donde apoyan las series de  pilae  realizadas mediante ladrillos  bessales  (los
cuadrados de 22 x 22 cm y los circulares de 21 cm de diámetro) que llegan a
alcanzar una altura de 1,20 m en algunas zonas.

La  estancia  del  caldarium  se cierra  en  su  lado  meridional  por  un  muro  de
encofrado que separa dicha estancia del tepidarium. En los restos conservados
se aprecia un vano adintelado mediante sillares de piedra que configuraría el
paso de calor a la estancia anexa, el tepidarium.

La sala del tepidarium, de planta rectangular (9 m por 4,95 m), también aparece
dividida en dos estancias separadas por un muro de encofrado de 1,51 m de
anchura, que alberga dos pasos realizados mediante sillares de piedra, uno de
ellos  biselado,  que  distribuirían  el  aire  caliente  entre  las  dos  salas  del
tepidarium.  Al igual que el  caldarium,  presenta un suelo de  signinum  donde
asientan las pilae, aunque esta vez presentan un peor estado de conservación
que en el caldarium, alcanzando tan solo una altura de 85 cm.

En cuanto a la sala del frigidarium, presenta una planta en principio rectangular,
con un ancho de 12,65 m, de la que, sin embargo, no conocemos su longitud,
ya que los limites de la excavación nos impiden apreciar toda su extensión.

Esta sala fría se articula en torno a una gran natatio pavimentada y revestida al
interior mediante signinum. Dicha natatio se sitúa en el eje axial del edificio, con
una anchura de 4,90 m, y al igual que ocurre con el  frigidarium, tenemos una
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visión  parcial  de  esta,  ya  que  no  conocemos  su  límite  meridional  por
encontrarse bajo edificios del siglo XIX y sus patios.

El acceso a la natatio se realizaría mediante una escalera de abanico situada
en la esquina NW, que presenta tres peldaños realizados mediante la técnica
del mampuesto, trabados con argamasa y recubiertos con hormigón hidráulico.

El conjunto termal aparece rodeado por una serie de estancias de servicios
anexas a las termas, distribuidas en tres áreas: norte, oeste y este. Todas ellas
aparecen realizadas mediante muros de mampostería irregular trabados con
barro, de planta rectangular y siguiendo una orientación casi idéntica al edificio
monumental.

El área más significativa es la situada en la zona septentrional, que se articula
en torno a un patio central, probablemente porticado a juzgar por la existencia
de dos lajas planas que actuarían como apoyos. Dicho espacio actuaría como
distribuidor a partir del cual se accedería al resto de las estancias. El acceso al
recinto porticado situado al este se realizaría a través de una puerta de doble
hoja batiente hacia el interior, con una longitud de 2,89 m, lo que permitiría la
entrada de carros. De este acceso han llegado hasta nosotros las dos piezas
laterales  del  umbral,  consistentes  en  dos  pequeños  sillares  rectangulares
donde se puede apreciar el orificio circular para el gozne, junto con una tercera
pieza rectangular de piedra con dos orificios cuadrangulares situada en la zona
central, que serviría para encajar las fallebas de una puerta de doble hoja.

El conjunto termal documentado se completa con la existencia de un tramo de
calzada (un cardo del municipium, probablemente el máximo, desde la que se
accedería  al  área  de  servicios norte  de  las  termas),  que  discurre  con  una
orientación N-S, de una anchura de 5,14 m y una longitud de 7,21 m, y de la
que conservamos el  rudus  donde se asentaría la pavimentación viaria. Dicho
eje viario, que en fases anteriores funcionaría como calzada de entrada a la
ciudad,  durante  el  periodo  de  uso  de  las  termas  se  convertiría  en  un  eje
urbano.

El  gran complejo  termal  corresponde sin  duda a un edificio  institucional  de
carácter publico, tanto por las dimensiones como por el tipo de construcción,
del que hasta el momento se han documentado las tres dependencias básicas:
frigidarium (parcialmente), tepidarium y caldarium. Corresponde, dentro de la
tipología  constructiva  termal,  al  tipo  denominado  “lineal  axial”  (según
Fernández Ochoa), que deriva del tipo imperial, presentando una disposición
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de las salas simétricas a un eje central y cuya circulación interior culmina en un
caldarium, esquema propio del Imperio a partir del reinado de Nerón.

Tanto los datos obtenidos durante la excavación del complejo termal como la
técnica edilicia utilizada en su construcción, nos sitúan durante el reinado de la
dinastía  Flavia,  sin  duda  para  conmemorar  la  promoción  de  la  ciudad a  la
categoría de municipium hacia el 74 d. C., bajo el emperador Vespasiano.

Este hecho fue ya puesto de relieve, por primera vez, por A. García Montalbán
(1984),  y  poco  después  por  R.  Wiegels  (1985),  basándose  en  el  pedestal
dedicado a Q. Manlio Celsino (actualmente en los fondos del museo municipal),
en el que encontramos el único ejemplo de la tribu Quirina en la provincia de
Alicante,  y  uno  de  los  escasísimos  hallados  en  la  vertiente  mediterránea
peninsular. Según el citado investigador, este dato apoya la idea de que la
ciudad romana de Villajoyosa alcanzase el rango municipal en época flavia,
como consecuencia  del  Edicto  de  Vespasiano,  que otorgó el  ius latii  a las
ciudades que reunían unas condiciones mínimas hacia el 73-74. Caben pocas
dudas sobre la interpretación de R. Wiegels por cuanto la Quirina es la única
de  las  35  tribus  romanas  en  la  cual  inscribieron  los  Flavios  a  los  nuevos
ciudadanos hispanos.

En  la  provincia  de  Alicante  sabemos  que  solo  hubo  cuatro  núcleos  que
recibieron  privilegio  de  un  estatuto  urbano  en  época  romana:  Ilici (Elche,
colonia  romana),  Lucentum (Alicante),  Dianium (Denia)  y  Allon (Villajoyosa),
estos tres municipios de derecho latino. Este hallazgo sitúa a Villajoyosa por
tanto en un lugar de honor en la  Antigüedad clásica de la provincia y de la
Comunidad Valenciana, donde solo hubo una decena de ciudades romanas en
total, cada una de ellas capital de un territorium que comprendía una o varias
comarcas naturales: en nuestro caso, la Marina Baixa.

El  hallazgo  de  las  termas  monumentales  junto  con  los  numerosos  restos
arqueológicos  documentados  en  Villajoyosa  –la  abundante  epigrafía,  sus
monumentos  y  obras  de  ingeniería  (Torre  de  Sant  Josep,  monumento  de
L’Almiserà, depósito hidráulico de Torres, termas de Jovada, villa monumental
de Xauxelles, almacenes portuarios, calzadas)–, contrastado con el análisis de
las fuentes clásicas (Artemidoro de Éfeso, Claudio Ptolomeo, Pomponio Mela)
permite, en nuestra opinión, considerar la identificación del municipium romano
de Villajoyosa con la Alonís/Alonai/Allon de las fuentes (Espinosa, 2006), y con
las variantes Ad Leones/Leones/Ad Lennes del  Ravennate y de la Guidonis
Geographica.
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El gran complejo termal constituye no solo un monumento de indudable valor
arquitectónico y arqueológico como edificio en sí, sino la prueba irrefutable de
la ubicación del municipium romano bajo el actual casco urbano de Villajoyosa,
convirtiéndose, por tanto, en la cuarta y última ciudad romana de la provincia
de Alicante.
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Vista general

Caldarium
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Praefurnium

Natatio
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